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C M Y CM MY CY CMY K

La escuadra chilena había
comenzado el bloqueo de
Iquique el mismo día que Chile
declaraba la guerra a los
aliados Perú y Bolivia. Ante
la noticia del bloqueo, el
temor se apoderó de los
habitantes y muchos de ellos
comenzaron a abandonar la
ciudad con dirección a La
Noria, en el interior de
Tarapacá, vía ferrocarril.

Los chilenos residentes, entre 1.400 y 2 mil
personas, intentaron salir del puerto, pero
las autoridades peruanas impidieron el
embarque de los hombres y sólo unas 200
mujeres y niños pudieron tomar algún bote,
amparándose en la escuadra chilena...

Mientras transcurría el bloqueo, el comandante
de la “Esmeralda”, Manuel Thomson, continuaba
con el adiestramiento de la tripulación.

Su reputación como instructor era extraordinaria,
y así la tripulación se vio favorecida por las
enseñanzas del héroe de Abtao. Las prácticas de
tiro al blanco, sobre boyas, fueron adquiriendo
la perfección en los disparos.
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En la mañana del 7 de abril, el
almirante se reunió con Prat...

Amigo mío,
tengo noticias

para usted.

Lo he propuesto
como comandante de
la “Covadonga”, que
junto a la “Abtao”

termina de repararse en
Valparaíso.

Gracias,
señor

Almirante.

Ese mismo día pasó el vapor regular al sur, el cual fue rodeado
a la brevedad por toda clase de embarcaciones tripuladas por
centenares de chilenos que intentaban abordarlo.

Desesperado, el capitán del buque
levó anclas con la intención de
zarpar, mas una lancha del “Blanco”
condujo a Prat al vapor.

Señor Comandante, usted
debe detener su nave y
fondear para permitir a

esta pobre gente
embarcar hacia Chile.

Ante la orden terminante, el
transporte se detuvo y más de 700
chilenos subieron tumultuosamente a
bordo, llenándolo al tope.

El
Gobierno ya está

en conocimiento y su
visto bueno sólo será

un mero trámite.
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Pero un número igual de
compatriotas pugnaba
d e s d e  p e q u e ñ a s
embarcaciones por subir
al vapor.

Aprovechando que Prat se había retirado, el
capitán del transporte levantó anclas, marchando
a toda fuerza, arrastrando y dando vueltas
lanchas y botes. Milagrosamente no hubo ningún
ahogado, pero aquellos pobres afortunados
perdieron lo poco que tenían. Prat subió una vez
más a bordo del vapor.

Vamos, haga un
esfuerzo por estos

pobres compatriotas.
La Armada le ofrecerá

a usted cuanto
necesite, además del

pago del pasaje.

Solucionado el problema, sólo unos pocos
más pudieron subir, y los familiares de los
que estaban abajo rodearon a Arturo Prat.

¡Por favor,
señor

Comandante!

¡Ayude a
subir a mis

hijos!

¡No los
podemos
dejar!

Señoras, el vapor
ya no da abasto. Para
no separarse deben

entonces descender y
esperar al “Copiapó”,
que llegará en uno o

dos días más.

La gente comprendió y luego de
organizarse el transporte
partió. A bordo viajaba el
teniente Constantino Bannen,
segundo de Prat en la
“Covadonga” y enviado por él
para presidir el armamento
de la nave.
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Carmela Carvajal recibió
carta de su esposo:” fui
propuesto para tomar el
mando de la “Covadonga”. Es
probable, pues, que dentro de
un mes tenga que embarcarme
en ese buque, para lo que
tendré que ir a Valparaíso”.

Entretanto la escuadra mantenía el bloqueo de Iquique, los
chilenos se mantenían estoicamente sobre las lanchas y botes,
esperando la llegada de un nuevo vapor.

Prat solicitó la ayuda de la flota chilena y otros buques
neutrales surtos en la bahía, los que ayudaron como pudieron.

Gracias, mi
Comandante. Con

esto estaremos bien.
Estas molestias son

momentáneas y
nuestro Chile está
antes que todo.

Mientras tanto, en el sur de Chile,
el amigo de Prat, teniente 20

Ignacio Serrano, abandonaba su
puesto como subdelegado
marítimo de Tomé y se preparaba
para partir a Valparaíso, para unirse
a la tripulación de la “Covadonga”.

Luego de dejar a su esposa, Emilia Goycolea, en casa de sus
padres en Puerto Montt, estuvo listo para partir.

Mi pequeña, aquí
estarás bien.

Lo sé,
Ignacio.
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E l  h e c h o  e s
noticia entre la
oficialidad de la
Escuadra.

Y eso que
estuvo en

inferioridad
numérica.

¿Te imaginas si
hubiera tenido

algún percance?

En ese caso, si
Latorre se hubiese

visto abrumado por la
superioridad enemiga,
habría debido echar a

pique a la “Magallanes”,
nunca rendirla.

Por fin Arturo Prat pudo abordar el vapor “Lontué”
el 14 de abril, zarpando ese mismo día para Valparaíso
para hacerse cargo de la “Covadonga”.

Cinco días después
arribaba al puerto
chileno y abrazaba
a los suyos.

Sin detenerse, siguió de inmediato a la
capital, donde informó a la superioridad
sobre la imprescindible necesidad de
cambiar las calderas de las corbetas y
gestionar la adquisición del vapor
“Amazonas”, perteneciente a la
Compañía Inglesa de Vapores.

Luego de esto, Prat se abocó por
entero a los aprestos y reparaciones
de la “Covadonga”, fondeada
en Valparaíso.

Bien por Latorre,
a él le ha tocado el

honor de los
primeros fuegos.
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Dejaré bien puesto
nuestro nombre.

Volveré grande o me
traerán muerto.

Por favor
no digas eso,

Ignacio.

Pero Arturo
estará en la

“Covadonga”.

Eso lo compensa.
Mi compadre es el

Comandante.

El 11 de abril el “Copiapó”
pasó por Iquique y
recogió tantos chilenos
como pudo.

Y al anochecer el
“Blanco”, informado
por rumores, salió a
cazar al blindado
peruano.

Prat acompañaba a Williams. Allá hay humos,
comandante.

Iremos tras él.

Pero la cacería fue amarga.
Nunca se reconoció al
blindado, y la nave perseguida
se perdió gracias a su velocidad
y a la oscuridad.

El 12 de abril se producía el
primer combate naval de la
Guerra del Pacífico: Chipana.

La cañonera chilena
“Magallanes”, bajo el
mando de Juan José
Latorre, enfrentó sin
mayores consecuencias
a las corbetas peruanas
“Unión” y “Pilcomayo”,
saliendo airosa.

No
te preocupes, en la

pequeña “Covadonga” no
pasará nada  aunque me

habría gustado más la
“Esmeralda”, pues a esa

nave le tengo un cariño
entrañable.
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La pequeña goleta había
permanecido 40 días en el dique,
recambiando su casco, pero por
economía fiscal mal entendida,
no se procedió a cambiar sus
máquinas y calderas.

Forzando su vieja
maquinaria llegará

escasamente hasta siete
u ocho nudos.

Junto a la “Covadonga” se encontraba la vetusta
corbeta “Abtao”, la cual se había artillado con pesados
cañones, inadecuados para la escasa resistencia del
casco, y su mando había recaído en otro amigo de
Prat, el capitán de corbeta Carlos Condell de la Haza.

El guardiamarina Arturo Wilson había
recibido el llamado de Prat...

Así es, mi Comandante. Fui
solicitado por él para la

dotación de la
“Covadonga”.

Más cómodo hubieras
estado en la “Abtao” que en
la “Covadonga”, que es más
pequeña. Pero ya tienes un
compromiso y eso se respeta,

mi amigo.

Así, la tripulación comenzó a
llegar, junto con los pertrechos
marineros, municiones, pólvora
y artículos diversos para
acondicionar la nave para la
guerra.

El flamante capitán de
la “Covadonga” se
encarga de todo
met i c u lo samente ,
incluso instala un piso
sobrepuesto de hule en
la cámara, tomando él
mismo las medidas y
ayudando a clavarlo.

La partida ya se acerca y Prat se despide de su
colega y vecino de oficina jurídica, Joaquín Larraín.

¿Así que ya se
marcha al norte?

Te estaba
buscando, Wilson.

Pero Prat me
ganó.
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Así es, amigo
Larraín. He elegido
a mis marineros, mis
oficiales  y estoy

contento de
todos.

Con ese
ánimo, usted
volverá de
Almirante.

¿Almirante?
No, por cierto. En
las campañas, la
gloria es para
los grandes; el

sacrificio y el deber
para los pequeños,

Cumpliremos el
nuestro, He ahí

todo.

Y Arturo Prat, el marino-abogado, desciende
con paso firme la empinada escalera, saliendo
a la Plaza de la Justicia, para avanzar hacia
el muelle y su deber...

¿A dónde va
tan solemne, mi
Comandante?

¡Pero si es
don Ignacio

Serrano!

¡Sólo
aguardábamos
tu llegada para

zarpar!
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La dotación de la
“Covadonga” está ya
completa, y la partida se
aproxima...

Una cena familiar sirve
de despedida para Prat. Bueno, los

calderos no están en
su mejor estado, pero
la nave responderá
cuando el momento
llegue, al igual que la

tripulación.

Escríbeme en
cuanto arribes

a Iquique,
Arturo.

Luego...

La idea de no
verte cada día

es terrible.

Siempre estaremos
yo y los niños
pensando en tí,

Arturo.

Y yo siempre
los llevo en mi
corazón. Son
el sostén de

mis decisiones,
mi Carmelita.
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A la mañana siguiente
zarpaban la “Covadonga”
y la “Abtao”.

Por fin, luego de 8 días de travesía, a las 22
horas del 10 de mayo fondearon en Iquique,
donde para Prat había agridulces novedades.

El almirante Williams, presionado por la críticas
de la prensa y la opinión pública, sumado al
fastidio de un bloqueo inoperante al estar
siendo Iquique abastecido por tierra desde el
interior, decidió concebir unl atrevido plan.

Implicaba ésto cambios en los mandos de las naves
que quedarían a cargo del bloqueo y de las que
irían a la batalla.

Una nave nuestra
ingresará disparando sus cañones
y a su máximo andar en el puerto,
colocándose entre los fuertes

y la línea de barcos
enemigos.

Atacaré a la
escuadra peruana,

destruyéndola en El
Callao, y al mismo

tiempo mantendré el
bloqueo de

Iquique.
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siendo Iquique abastecido por tierra desde el
interior, decidió concebir unl atrevido plan.

Implicaba ésto cambios en los mandos de las naves
que quedarían a cargo del bloqueo y de las que
irían a la batalla.

Una nave nuestra
ingresará disparando sus cañones
y a su máximo andar en el puerto,
colocándose entre los fuertes

y la línea de barcos
enemigos.

Atacaré a la
escuadra peruana,
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bloqueo de

Iquique.
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Irá cargada de
explosivos y se
apegará cuanto

pueda al “Huáscar”,
para explotar y

aniquilarlo.

El resto de
nuestra escuadra

completará la
tarea, destruyendo

a la flota
enemiga.

La “Esmeralda” y la “Abtao”
eran las naves en peor estado
de la escuadra. Pero la
primera era una reliquia
querida para los chilenos y
    apenas lograba moverse.

La “Abtao” es la
nave escogida

para el ataque, y
para su cometido

necesito la
experiencia
y audacia de

Thomson.

Nuestras naves más
débiles, la “Esmeralda” y

la “Covadonga”,
quedarán a cargo del

bloqueo.

Y a su mando debe
quedar un jefe serio,

reflexivo y competente
De máxima capacidad.

Prat.

Así fue como Manuel Thomson pasó de la “Esmeralda” al
“Abtao”, y el comandante de ésta, Carlos Condell, llegó a
la cañonera de Prat.

Usted asumirá el
mando de la “Esmeralda” y
la mantención del bloqueo,

comandante Prat.
A su

orden, señor
Almirante.

Así fue como Arturo Prat volvió a
reencontrarse con su querida vieja capitana,
la cual se encontraba paralizada por
reparaciones de urgencia en sus calderas.
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Acompañaron a Prat a la vieja
capitana el teniente Ignacio Serrano
y el guardiamarina Arturo Wilson.
Allí se sumaron a Luis Uribe, segundo
jefe del buque.

Y desde el blindado “Cochrane”, un
viejo amigo y conocido de Prat solicitó
su traslado a la corbeta.

Bienvenido,
señor

Riquelme.

Gracias, mi
Comandante.
No me podía

quedar abajo
de la querida
“Esmeralda”,

menos si usted
y mi teniente

Serrano estaban
a bordo.

Prat recorre diariamente las baterías, la
máquina, los pañoles, las cámaras y los
entrepuentes, dándose a conocer por su
tripulación, la que le tomó de inmediato respeto
y admiración , resolviendo seguirle y obedecerle.

Y ante el inminente zarpe
de  la  escuadra ,  e l
Almirante Williams hizo
trasbordar a la nave de
Prat a todos los grumetes
menores de 15 años.

Por esos días arriba, a bordo del transporte
“Lamar”, el ingeniero Juan Agustín Cabrera,
enviado por Telégrafos del Estado para reponer
el cable submarino.
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Al atardecer del 15
de mayo, Williams se
reunió con todos los
comandantes de las
naves, a excepción
de Prat y Condell.

Así es, señores.
El día de mañana

zarparemos
hacia el norte.

El destino
y la misión
a cumplir la

revelaré a su
debido tiempo
a cada uno de

ustedes.

Al amanecer siguiente arribaba
a Iquique el mercante Lontué,
proveniente de El Callao. Su
Comandante informó que
la escuadra peruana aún se
encontraba allí.

Ya durante el día, la escuadra
chilena comenzó a alejarse de
manera parcelada mar adentro.

El día 17 sólo quedaban en la bahía iquiqueña
el “Blanco” y la “Magallanes”, junto a las
naves que se encargarían del bloqueo:
“Esmeralda” y “Covadonga”.

Antes de zarpar, el
Almirante se reunió
con Prat y Condell.

Mi amigo, dejo
sobre sus hombros

una gran
responsabilidad:

deberá mantener el
bloqueo de

Iquique a toda
costa, con la misma
estrictez que hasta

hoy.

La nave del
comandante Condell

apoyará a la
“Esmeralda” en caso de

agresión enemiga. Tome este sobre.
No lo abra hasta
el próximo 20 de

mayo.
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Prat, dejo a
su prudencia y buen
juicio el tomar las
medidas que estime

convenientes, según las
circunstancias o
emergencias que

pudieran presentarse,
confiando a su celo y
patriotismo la norma

de su conducta.

Mi Almirante, si
viene el “Huáscar”,

lo abordo.

Eran pasadas las 10 de la mañana cuando el
“Blanco” y la “Magallanes” abandonaron
Iquique con rumbo norte. La tripulación de
las viejas compañeras “Esmeralda” y
“Covadonga”, junto al desarmado “Lamar”,
observaron mientras sus compañeros partían.

La profética frase de Prat
parecía bravuconada, pero
venida de él era algo
infinitamente más hondo.

Concientes de la debilidad de sus naves, Prat y Condell
se prepararon lo mejor posible para un eventual
encuentro con el enemigo, manteniendo los fuegos
encendidos de sus barcos, sumado al patrullaje diario
fuera de la bahía de la cañonera.

El ingeniero Cabrera se
trasbordó desde el
“Lamar” a la “Esmeralda”.

Bienvenido,
señor

Cabrera.

Capitán Prat,
esperaré en su nave
a que pase el vapor,
para poder regresar

a Valparaíso.

La posibilidad de un enfrentamiento con
el enemigo estaba latente, y así Prat
realizó continuos ejercicios de abordaje
con su tripulación.
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Pero la inferioridad que presentaba
la corbeta era un pensamiento que
el Comandante llevaba siempre en
su mente, por lo que exploró la
posibilidad de un eventual uso de
torpedos o minas navales.

Ese día 17, la escuadra chilena se reunía cerca de las 20
horas frente a Pisagua, cuarenta millas mar adentro.

Ese es el
plan, señores
comandantes.

En la noche del 21
de mayo atacaremos a la
escuadra peruana en la

rada de El Callao.

Usted,
comandante Thomson,

se lanzará con la
“Abtao”, atiborrada de
pólvora su santabárbara

y sala de calderos,
contra el costado del

“Huáscar”.

Así se
hará, señor
Almirante.

Nuestro santo y
seña: “Esmeralda”;

su respuesta:
“Covadonga”

Pero mientras los chilenos marchaban decididos a caer a más tardar en la madrugada del
22 sobre El Callao, desde aquel puerto zarpaba la escuadra del Perú, liderada por el
blindado “Huáscar”, bajo el mando del capitán de navío Miguel Grau. Junto a él navegaba
la fragata blindada “Independencia”, escoltando a tres transportes con tropas y pertrechos
para Arica y llevando al presidente del Perú, general Mariano Ignacio Prado.
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Y así, en medio de la neblina de la
noche del 19 de mayo, las dos
escuadras, que avanzaban en
sentido contrario, se cruzaron a
la altura del puerto de Pisco  pero
sin verse, separados por 31 millas.

Fracasaba de esta
manera el plan de

ataque a El Callao
del almirante

Williams. La suerte de
las naves

bloqueadoras de
Iquique quedaba

sellada.

Entretanto, Arturo Prat continuaba estudiando el tema de
una defensa de minas o torpedos. Con esta idea llamó al
cirujano del buque, Cornelio Guzmán, y al ingeniero Cabrera.

Quiero pedirles una
lista sobre los productos químicos
existentes a bordo, para ver cuáles
pueden ser útiles para confeccionar

minas o torpedos.

Yo podría
aportar mis

conocimientos
para ayudar a

fabricar una pila,
comandante.

Bien. Pueden
recurrir a la

colaboración del
teniente Serrano y
el guardiamarina
Fernández Vial.

Serrano se encargó de
habilitar un bote que
llevaría un tarro con 70
libras de pólvora, preparado
por Fernández.

Pero mientras se encargaba de la pila
y los alambres que harían estallar la
máquina infernal, Cabrera se dio cuenta
que faltaban elementos esenciales para
hacer funcionar el torpedo.

No podremos realizar
el proyecto,
Comandante.

¿Y una
mina

naval?

Se intentó esto último, haciendo
estallar un artefacto sobre la
superficie del mar, el que levantó
una inmensa columna de agua
que fue vista con temor desde
la playa.
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Será mejor
estudiar la forma
de reemplazar los

elementos que faltan,
dentro de nuestras

posibilidades.

Con el estallido la
nave se estremeció

entera, Arturo.

Mi pobre
vieja

capitana.

Los mamparos
gimen, los

calderos se
rompen y todo el
enmaderamiento

parece lamentarse
cuando se dispara
un tiro de bala.

Sin embargo,
puede aún dejar el

pabellón bien
puesto.

Prat sólo desea cumplir su deber.
Ante un eventual grave ataque
enemigo, estudia y trata de
adoptar las medidas preventivas
a su alcance para minimizarlo.

Simultáneamente, la escuadra peruana arribaba a Arica. Allí el
presidente Prado fue informado de que dos viejas naves
sostenían el bloqueo de Iquique, solas. Así, ideó el plan de
lanzar a los dos blindados peruanos sobre los chilenos,
rindiéndolos, para luego proseguir al sur y capturar un
convoy naval chileno con 2.500 soldados chilenos para
Antofagasta.

Con esto, el “Huáscar” y la “Independencia” zarparon
al atardecer del 20 de mayo hacia Iquique.
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Prat decide abrir el sobre que le dejara el
Almirante, enterándose del audaz plan de
ataque a El Callao por parte de la escuadra...

Las tripulaciones de las naves chilenas realizan
ejercicios de banderas, comunicando Prat el
siguiente mensaje:”En el día de mañana, la
escuadra chilena se cubrirá de gloria”.

La escuadra
volverá pronto

victoriosa,
Wilson.

¡Mañana será
un gran día para

Chile!

Ya es la tarde
del 20 de mayo, y
Prat conferencia
con Condell en la
“Covadonga”.

Ante un eventual
encuentro con el

enemigo, debemos seguir
lo planeado, ubicando

nuestras naves en aguas
poco profundas.

Así lo
haremos,
Arturo.

Mañana te
despacharemos los

materiales para instalar el
cañón auxiliar

de proa.

No me
“escamite”
la madera,

Comandante.

No te voy a
escatimar ni

la madera ni la
ortografía.

“Mi
viaje tiene por objeto

atacar y si es posible batir a la
flota peruana surta en la rada del

Callao. Le adjunto un oficio para el
gobierno, que hará usted llegar a su
destino en la primera oportunidad. Por

si no nos volvemos a ver, recuerde
al amigo que lo distingue.”

Eso dificultará un
cañoneo contrario

y un posible
espoloneo.
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Mientras cae la noche en la plácida bahía de Iquique,
desde el norte avanzan amenazantes los dos
colosos de acero del Perú...

Los compañeros de la vieja capitana se reúnen en la
cámara de guardiamarinas. Comparten y evocan experiencias
y recuerdos, seres queridos, aventuras y nostalgias. De
fondo los acompaña el violín del guardiamarina Ernesto
Riquelme hasta pasada la media noche...

ha llegado el 21 de mayo de 1879.
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A las 4 a.m. la “Covadonga” levaba sus anclas
y salía fuera de la bahía para comenzar uno
de sus periódicos reconocimientos.

A las 5 de la mañana, Iquique apareció en
el horizonte de las moles y poderosos
cañones de los blindados peruanos. Grau
reunió a su tripulación...

Ha llegado la hora de castigar
a los enemigos de la patria y espero que lo
sabréis hacer, cosechando nuevos laureles y
nuevas glorias, dignas de figurar al lado de

Junín, Ayacucho, Abtao y 2 de mayo...

¡Viva el Perú!

“Iquique despertaba. Era la hora
de los primeros ecos de la tierra,
y los primeros himnos de la
historia...”

cantaría en el futuro
Rubén Darío.

Ya ha amanecido y cerca de las
6.30 de esa mañana, el grito
fuerte y poderoso del vigía de la
“Covadonga” da la alerta...

¡Humos al
norteee!

¡Vivaaaa!
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sabréis hacer, cosechando nuevos laureles y
nuevas glorias, dignas de figurar al lado de

Junín, Ayacucho, Abtao y 2 de mayo...

¡Viva el Perú!

“Iquique despertaba. Era la hora
de los primeros ecos de la tierra,
y los primeros himnos de la
historia...”

cantaría en el futuro
Rubén Darío.

Ya ha amanecido y cerca de las
6.30 de esa mañana, el grito
fuerte y poderoso del vigía de la
“Covadonga” da la alerta...

¡Humos al
norteee!

¡Vivaaaa!
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Y así...

Rápidamente, Condell ordenó
avanzar su nave hacia el norte.

¡Tiene dos
palos pelados y

sin cruceta,
cabros!

¡El
“Huáscar”!

¿Será nuestra
Escuadra, mi
Comandante?

No lo parece,
teniente
Orella.

¡Orella, ice la señal
de enemigo a la vista y dispare
un cañonazo de prevención

a la “Esmeralda”!.
Esos humos

pertenecen al
“Huáscar” y a la
“Independencia”.

Mi Comandante, la
“Covadonga” da la

alerta de enemigo a la
vista.

Wilson, ordene que la
nave salga hacia el norte

en reconocimiento.
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¿En qué lo
conoces?

En el
trípode del

palo del
trinquete.

¡Bien!
¡Tripulacióon! ¡

Cesen el trabajo
de aseo y bajen

a tomar su
desayuno!

¡Luego nos
vestiremos

con nuestra
mejor ropa!

Las órdenes de Prat fueron cumplidas y la vieja
capitana comenzó a reingresar al puerto,
haciendo tocar zafarrancho de combate.

La población peruana de Iquique había saltado
eufórica a presenciar la captura de las naves
bloqueadoras...

¡Ahora sí!

¡Viva el Perú!

Y el ejército peruano acordonó la playa
con tropas, listos para capturar a los
tripulantes cuando abandonasen los buques.

Mientras la “Esmeralda” avanzaba
hacia el encuentro de su compañera,
Prat y su tripulación trataban de
identificar a las
naves enemigas...

Uno
de ellos es el

“Huáscar”.
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Prat había bajado a
su cámara en busca de
su espada y gorra.

El “Lamar” ya había abandonado
Iquique cuando la “Covadonga” volvía
siguiendo las aguas de la vieja
mancarrona...

Sereno e impasible, el capitán de
la “Esmeralda” subió a cubierta.

Corneta
Cabrales, toque

de atención.
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Ante el llamado del niño de 10 años,
la tripulación se formó en cubierta.

Vencer. Cada uno debe
aportar toda su
preparación y energía.

No se puede entregar al
enemigo dos naves.

La moral cívica y militar de
los chilenos se rebajaría.

Nunca rendirse.

Nunca.
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¡Muchachos:
la contienda
es desigual !

Nunca se ha
arriado nuestra
bandera ante el

enemigo y espero que
no sea ésta la ocasión

de hacerlo.

Por mi parte, os
aseguro que mientras yo

viva, esa bandera flameará
en su lugar y si yo muero,
mis oficiales sabrán cumplir

con su deber.

¡Viva Chile!

¡Pero
ánimo y
valor!

¡VivaAA!
¡VivaAA!

¡VivaAA!
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Cada tripulante de la
corbeta corrió a cubrir
sus puestos de combate
decididamente.

Prat y Condell se contactan
por última vez...

¡Seguir mis aguas,
guardar los fondos, cada

cual a su puesto!

¡Reforzar las
cargas de

artillería y usar
proyectiles de

acero!

¡Cada uno
a cumplir
su deber!

¡All Right!

Un poderoso disparo de 300 libras del
“Huáscar” cayó entre la “Esmeralda” y la
“Covadonga”.

¡Viva Chile!

¡Viva Chile!

Comenzaba el combate desigual: los barcos más
poderosos de la Armada peruana contra los más
débiles de la Armada chilena.
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El ingeniero Agustín Cabrera se
acercó a Prat.

¿Y yo, mi
Comandante  en

qué puedo
ayudar?

Trate de
llevar un apunte
de los efectos de
los disparos, y si
esto no fuera

posible, ayude al
cirujano Guzmán

en sus tareas.

En ese instante, dos de las calderas de la
“Esmeralda” reventaron, disminuyendo su andar.

¡Señor Mutilla,
trate de estabilizar
la caldera restante
mientras yo subo a

informar al
Comandante!

El ingeniero 1o Eduardo Hyatt
asomó por una escotilla.

¡Han estallado dos
de las calderas, mi

Comandante!

¿Podemos
movernos

con las calderas
restantes?

Sí, pero  a
poco más de

2 nudos, nada
más.

Las dos naves chilenas se habían ubicado cerca
de la costa, interpuestas entre el enemigo y
la ciudad. Entonces el “Huáscar” apuntó,
disparando un poderoso cañonazo.
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El proyectil atravesó a la “Covadonga”,
hiriendo de muerte al Cirujano Pedro
Regalado Videla, cortándole los pies,
y mató al mozo Felipe Ojeda y al
grumete Blas Segundo Téllez.

La “Independencia” pasó por delante
del “Huáscar”, concentrándose en
disparar sobre la pequeña nave de
Condell.

Y el blindado de Grau comenzó a cañonear
a la Esmeralda”, pero sin muy buena puntería.

La corbeta de Prat
aumentó sus fuegos
sobre el “Huáscar”.

Luego de casi una hora de combate,
el ataque de la fragata blindada
sobre la “Covadonga” la había
empujado hasta cerca de las
rompientes de la isla Serrano.

Entonces, buscando una mejor oportunidad, Condell
resolvió salir del puerto, apegado a la costa, con
dirección sur, dirigiendo todos sus fuegos a la
“Independencia”, la que inició su persecusión.
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¿Qué hace
Condell?

Aquí tenemos
todos que morir  pero que
hacerle,  somos chilenos,
y si nos llega la hora...

Grau, cansado del
combate, se disponía
a usar el espolón,
pero justo antes
arribó desde la playa
una embarcación.

Comandante Grau,
soy Salomé Porres,

capitán de puerto. No
debe usted atacar con

espolón al buque
enemigo, pues éste se
encuentra protegido

con una red de
torpedos.

De esta manera, el blindado peruano comenzó
a cañonear a la “Esmeralda” de manera
metódica, manteniendo la distancia.

Grau pensaba, con ello, conseguir la rendición chilena, pero algunos de
sus tiros fueron a dar en la población. Entretanto, el combate ya causaba
asombro y estupor entre los pobladores.

¿Qué le parece
señor, como nos han

dejado solos?
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A las 10 de la mañana, el general
peruano Juan Buendía emplazó
dos baterías de campaña en
tierra, las que abrieron fuego
sobre la corbeta de Prat.

¡Ahh!
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¡Vamos, Cabrales!
¡Ánimo! ¡Ve a

pararte junto a tu
Comandante!

Ya, mi
Sargento.

La “Esmeralda”
respondió de inmediato.

Pero las baterías costeras
continuaron su cañoneo...

C M Y CM MY CY CMY K

Prat no tuvo más remedio
que sacar a su nave de su
fondeadero, alejándola
hacia el norte.

Un proyectil de a 300 entró por la popa de la “Esmeralda”, llevándole la pierna a un marinero,
barriendo con el camarote de Luis Uribe y traspasando la cámara de oficiales salió por el otro lado.

Se inició un principio de incendio. Sin demora,
bajó a extinguirlo un grupo de marinos dirigidos
por el guardiamarina Fernández Vial.

Comandante, abramos
el cubichete para que el

fuego se disipe.

No
es conveniente,

señor Cabrera. Si se abre
el cubichete se produce tiraje
ocasionado por la corriente

de aire, aumentando el
incendio.
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Señor Zegers
usted, como los demás,

no ignora el fin que nos
espera  pero es muy

joven, y tengo para mí
que su buena estrella lo

ha de salvar.

Señor,
creo que usted
tiene las mismas
expectativas de
salvación que

nosotros, y Dios ha
de querer que el
Comandante no

nos falte.

Gracias.
Pero como  eso es
difícil que suceda,
si lo que espero se

cumple, no se olvide
de mis palabras, que

serán tal vez las
últimas.

Cuando vuelva a
Valparaíso vea a mi

Carmela, dígale que mis
últimos recuerdos, mis

últimos votos
son para ella y

mis hijitos.

Zegers, tenga
presente mi
encargo.

El “Huáscar” venía a toda máquina, intentando
coger a la corbeta por el centro. Prat
respondió lanzando a la “Esmeralda” hacia
adelante, y simultáneamente virándola para
que el espolón no penetrase los fondos.
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Uribe se acercó
a Prat.

¡Rayos, Arturo!
¡Sólo me quedé con

lo puesto!

¡Pues tenlo
presente, para que
cuando llegue el

caso se lo cargues
en cuenta al

Perú!

El “Huáscar” continuaba su cañoneo y, en
medio del combate, la nave de Prat protegió
el bote de una mujer que huía con sus hijos
de un pontón a la playa.

¡No tenga
cuidado, señora!

¡Avance en línea recta,
manteniendo su bote

escondido en la sombra
de nuestro casco!

En ese instante, estalló una nueva caldera
y la capitana quedó casi inmovilizada.

Grau había comprendido que el cañoneo no rendiría
a los chilenos y, viendo que la situación ya se
tornaba desprestigiante, ordenó avanzar a toda
potencia y atacar con el espolón.

Vista la maniobra por la tripulación
chilena, el entusiasmo se hizo febril y
el fuego se tornó aún mas activo.

¡No hay que darse,
hasta el último!
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¡Toda fuerza
adelante!

Con dolor, las máquinas restantes
de la capitana hicieron lo posible
por responder a la orden de Prat.

Eran las 11.30
de la mañana.

Y aquí está. Frente al
coloso que ya llegaba.

Siempre me ha guiado
una máxima: Dios nos
guía, y lo que sucede
es siempre lo mejor
que puede suceder.

C M Y CM MY CY CMY K

¡AL ABORDAJE,
MUCHACHOS!

El blindado llegó golpeando a la “Esmeralda” por
el costado de babor, frente al palo de mesana.

Dirigiendo al “Huáscar” una terrible mirada...

 ...lleno de coraje Arturo Prat gritó...
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Las baterías de la corbeta dispararon al
unísono, de manera enérgica pero fútil.

Luego de pasar ágilmente entre los
cabos y las jarcias, el héroe saltó
sin vacilar al monitor.

Entonces, el “Huáscar” barrió la
cubierta de la heroica capitana a
cañonazos, destrozando a más
de 50 tripulantes.
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El corneta Cabrales
comenzaba a tocar
con toda su alma el
toque de abordaje
hasta que la metralla
lo silenció...

Sólo siguió a Prat el rudo sargento de
la guarnición Juan de Dios Aldea.

Grau dio marcha atrás,
separándose de la “Esmeralda”
y llevándose las solitarias
figuras de Prat y Aldea.

El marinero Luis Ugarte saltó
al abordaje, pero la distancia
ya era demasiada...

El estruendo de los cañones y la rapidez con
que se retiró el blindado habían impedido que
el resto de la tripulación escuchara la orden
de abordaje

C M Y CM MY CY CMY K

Nooo...

¡Mi
Comandante!

Inmersos en una soledad
aplastante, los chilenos,
decididos y resueltos,
avanzaron por cubierta.

A l d e a  f u e
alcanzado por
n u m e r o s o s
disparos desde
las troneras
blindadas.

Prat prosiguió
su avance a la
torre de mando
de Grau.

...y, desesperada, observó alejarse al “Huáscar”...
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Cuando el disparo de
un tirador invisible lo
alcanzó...
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Inspirados en el heroico ejemplo de Prat, la
tripulación de la Esmeralda continuó el desigual
combate, con el mismo ímpetu y coraje, comandados
ahora por el teniente Luis Uribe.
El Huáscar espoloneó por segunda vez a la corbeta.
Desde la cubierta, llena de heridos y muertos, saltó
al abordaje el teniente Ignacio Serrano junto
con una docena de marinos, quienes cayeron
atravesados por el fuego de la metralla y el fúsil.

C M Y CM MY CY CMY K

El toque de corneta llamando a
c o m b a t i r  p r o s i g u i ó
estremecedoramente, sostenido
por Crispín Reyes y Pantaleón
Cortés.

El tercer y último espolonazo hizo
estéril toda resistencia, y cuando la
capitana se sumergía con todas sus
banderas en el mar, el guardiamarina
Ernesto Riquelme, siguiendo la orden
del teniente Francisco Sánchez, disparó
el último cañonazo de la Esmeralda.

Riquelme y casi 3/4 partes
de la tripulación se
hundieron junto a los
restos despedazados del
buque.

La bandera chilena fue lo
último en desaparecer...
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Entretanto, la Covadonga, guiada por Carlos Condell, lograba
hacer encallar a la poderosa Independencia en los roqueríos
de Punta Gruesa, donde naufragó y arrió su estandarte a la
nave chilena...

Ya siendo el atardecer del 21 de mayo, los
náufragos de la Esmeralda fueron desembarcados
en Iquique. Los cuerpos sin vida de Prat y Serrano,
junto al agonizante Aldea, fueron dejados en
la puerta de la Aduana, vigilados por 2 soldados.

El leal compañero de abordaje de Prat
agonizaría dolorosamente por tres días,
luego de los cuales sería enterrado sólo
con las vendas de sus heridas, como
pruebas de sus sufrimientos y valor.

El ciudadano español don Eduardo Llanos consiguió el
permiso para enterrar los cuerpos de Prat y Serrano.
Con la generosa colaboración de otro español, don
Benigno Posadas, Llanos hizo confeccionar los ataúdes
y así los cuerpos de los héroes chilenos fueron envueltos
en sábanas blancas y conducidos al cementerio el 22 de
mayo.

C M Y CM MY CY CMY K

Al conocerse la noticia del combate
naval de Iquique en Chile, estalló en
la nación entera una reacción de
confianza total en el futuro del país.
Las ciudades se llenaron de banderas
y los chilenos, orgullosos y
emocionados, comprendieron el
legado de Prat y sus compañeros de
la “Esmeralda”: la obligación de luchar
hasta la muerte, sin tomar en cuenta
el poder del adversario.

El comandante del “Huáscar”,
Miguel Grau, impulsado por su
nobleza, escribió una carta a
la viuda de Prat, enviándosela
junto con la espada y
pertenencias del héroe. Parte
de la misiva decía: “En el
combate naval del 21 del
próximo pasado, que tuvo
lugar en las aguas de Iquique,
entre las naves peruanas y
chilenas, su digno y valeroso
esposo, el capitán de fragata
don Arturo Prat, comandante
de la “Esmeralda” fue, como
usted no lo ignorará ya,
víctima de su temerario arrojo
en defensa y gloria de la
bandera de su patria”...

Parte de la respuesta de Carmela
Carvajal: “Tengo la conciencia de
que el distinguido jefe que,
arrostrando el furor de innobles
pasiones sobreexcitadas por la
guerra, tiene hoy el valor, cuando
aún palpitan los recuerdos de
Iquique, de asociarse a mi duelo
y de poner muy alto el nombre de
mi esposo en esa jornada, y que
tiene el aún más raro valor de
desprenderse de un valioso trofeo
poniendo en mis manos una espada
que ha cobrado un valor
extraordinario por el hecho de
no haber sido jamás rendida”...
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Inspirados por el ejemplo de la dotación inmortal de la “Esmeralda”, el pueblo chileno
corrió a enlistarse para defender a su patria. Así, posteriormente, con la captura del
“Huáscar” en Angamos, se obtuvo el dominio del mar, el cual permitió los desembarcos
del ejército chileno en costas peruanas que a la postre condujeron al triunfo final.

Nueve años más tarde, en 1888, los restos de los héroes
fueron repatriados a bordo del “Huáscar” chileno, escoltados
por la escuadra bajo el mando de Luis Uribe y llevando entre
su tripulación a Arturo Prat hijo, de tan sólo 10 años.

Una multitud gigantesca y emocionada los recibió,
presenciando orgullosa su paso por las calles hasta
su última morada: el Monumento a los Héroes de
Iquique.
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Y ahí es donde descansan, ahora y
para siempre, Prat y sus compañeros
durante la jornada del 21 de mayo.
Sólo queda decir que la vida del héroe
fue ejemplar, y esta debe ser dada a
conocer generación tras generación
a todos los chilenos, con el propósito
de recoger sus valores y aplicarlos,
sintiendo un sano y estimulante orgullo
de ser sus herederos...
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